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Sólo recientemente la 
mujer está siendo pro
tagonista de su propia 
historia. Su participa
ción masiva en los ám
bitos culturales y labo
rales es un hecho 
incuestionable. Sin em
bargo, tanto el discurso 
como los códigos de 
comportamiento perte
necen al varón, que es 
quien domina todavía 
la maquinaria social. 
La mujer sigue sufrien
do discriminación por 
el hecho de ser mujer y 
sigue sometida a una 
imagen que no coincide 
con su verdadera iden
tidad. Aunque vivimos 
cambios vertiginosos, 
los libros de texto no 

van a la wga y mantie-
. , 

nen una concepclon 
anacrónica de la mu
jer. Algo se está hacien
do, pero todavía es in
suficiente. Un síntoma 
revelador: el premio 
nacional para material 
didáctico no sexista 
"Emilia Pardo Bazán ", 
convocado por el MEe 

s, s , "�.'.-.¡-:if-.- ".-c''''' 

Libro 
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en 1990, quedó de- Estos son, precisa
sierto en el apartado mente, los que están 
de libros de texto. Hay produciendo la verlla
material didáctico no dera transformación 
sexista, sin duda, y li- en el ámbito de la edu
bros infantiles y juve- cación, una transfor
niles que ofrecen una mación que nos impli
concepción no sexista ca � todos, hombres y 
de nuestra sociedad. mUJeres. 

COORDINADO POR FRANCISCO SOLANO 
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Hacia una enseñanza no sexista 

L 
AS palabras de un idio
ma indican las catego
rias en las que divide el 
mundo una determina
da comunidad lingUIs

tica y aquellas que imprimen, en la 
mente de cada uno de sus miembros, 
una primera forma de clasificar el uni
verso. El que éste se divida de una for
ma u otra depende de los intereses de 
cada sociedad y la antropologfa nos 
muestra cómo estos sistemas de clasi
ficación no son iguales para todos los 
pueblos. 

En efecto, hay lenguas que, como el 
hopi, no poseen términos que indiquen 
el género al que pertenece la persona 
de quien se habla, y algunos pueblos 
indlgenas de América -como los nava
jo- clasifican, en su idioma, los objetos 
seg11n la forma que tienen, dando prio
ridad a esta caracteristica sobre las de
más. 

Al ingresar en la escuela, niflas y ni
ftos saben ya muy bien cual es su iden
tidad sexual y cual es el papel que co
mo a tales les corresponde, aunque no 
tengan todavla muy claro el alcance y 
el significado de este concepto, como 
de tantos otros. La escuela colaborará 
eficazmente en la clarificación con
ceptual del significado de ser nifl.a y 
hará lo propio con el nifl.o. Pero no lo 
hará siempre de una manera clara y 
abierta sino, la mayoria de las veces, 
de forma solapada o con la seguridad 
arrogante de aquello que, por ser tan 
evidente, no necesita siquiera ser men
cionado ni mucho menos explicado. 

MODELOS SOCIALES 
De la misma manera que cada perso

na tiene una imagen de "la realidad" 
enormemente influida por la ciencia y 
la ideología de su tiempo, también tie
ne una imagen de lo que ella es que ha 
ido formándose precisamente a través 
de estas y otras influencias similares y 
que constituyen el marco de referencia 
de nuestro yo. 

Todo cuanto nosotros hacemos, có
mo nos comportamos, la forma de 
pensar, hablar, sentir, fantasear y hasta 
soflar, está influido por la imagen que 
tenemos de nosotros mismos. 

Ahora bien, esta imagen no la fabri
camos de la nada, sino que la construi
mos a partir de los modelos que nos 
ofrece la sociedad y es la sociedad y 
no la biología o los genes quien deter-
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mina cómo debemos ser y comportar
nos, cuáles son nuestras posibilidades 
y nuestros Umites. De ahf la necesidad 
de la educación. Si los seres humanos 
se comportaran !lnicamente siguiendo 
sus impulsos biológicos, si las conduc
tas consideradas masculinas y femeni
nas fueran espontáneas, naturales y 
predeterminadas, no seria necesario 
educar tan cuidadosamente todos los 
aspectos diferenciales, bastada dejar 
que la naturaleza actuara por sI misma. 
Por el contrario, el individuo humano 
es capaz de una variada gama de con
ductas que no están alln determinadas 
en el momento de nacer. De todas las 
posibles formas de actuación cada so
ciedad elige unas que constituyen su 
modelo y que se van conformando y 
transmitiendo a lo largo de su historia, 
quedando rfgidamente establecidas co
mo normas o pautas de conducta. Es
tas pautas o modelos no son las mis
mas para todos los individuos, existen 
unas para el sexo femenino y otras pa
ra el masculino, claramente diferencia
das. 

¿UNA MISMA ENSEAANZA? 
El hecho de que en nuestro pais se 

haya generalizado la enseflanza mixta, 
puede hacer creer a cualquier observa
dora ingenua que la escuela ha abolido 
la discriminación sexista. Esto sólo no 

es ni mucho menos una garantla. La 
familia también es mixta, muchos lu
gares de trabajo y la misma sociedad 
también lo son y precisamente existe 
discriminación sexista en ellos porque 
son mixtos, de no serlo, ésta no tendrfa 
lugar. Los agravios comparativos se 
ponen precisamente en evidencia 
cuando en las clases hay alumnos de 
ambos sexos y es posible establecer 
comparaciones entre los diferentes tra
tos recibidos. 

Es cierto que las alumnas y alumnos 
de una misma clase, escuchan las mis
mas explicaciones, realizan las mis
mas actividades, leen los mismos li
bros, pero ¿podemos afirmar por ello 
que reciben la misma enseflanza? Las 
enseflanzas se les transmiten, ¿les es
tán diciendo lo mismo a las chicas que 
a los chicos? 

La Historia que nos cuentan en los 
libros de texto es una historia tenden
ciosa, cargada de ideo logia. La finali
dad a la que tiende -sin que sus autores 
tengan necesariamente conciencia de 
ello- es la de inculcar en alumnas y 
alumnos una determinada forma de 
ver el presente a través de una particu
lar manera de interpretar al pasado, en 
un desesperado intento de hacerlo per
vivir, de prolongar sus valores cadu
cos, de continuar manteniendo siste
mas y modelos de conducta totalmente 



inadecuados al momento actual. La 
historia debe ser reescrita -y afortu
nadamente es una tarea que ya se es
tá realizando- bajo una óptica com
pletamente distinta. 

UNA HISTORIA DE VARONES 
Pero la historia androrentrica. la his

toria que se ensef!.a en las aulas de pri
maria y secundaria. es una historia sin 
mujeres, es una historia exclusivamen
te masculina. Ello no debe cogemos 
por sorpresa ya que algunos autores 
nos lo advierten desde el principio -y 
el que avisa no es traidor-, cuando em
piezan definiendo qué entienden por 
historia. Asi, por ejemplo, uno de ellos 
nos dice: 

"La Historia es la ciencia que estu
dia los hechos importantes que el 
hombre (el subrayado es mio) ha reali
zado desde su aparición sobre la Tie
rra, tratando de explicar la evolución 
que han ido siguiendo" 

¿Quién y en función de qué, decide 
qué hechos son importantes y cuAles 
no? Los hechos cuya protagonista es la 
mujer, ¿son considerados importantes 
aunque no tengan ningtín parecido con 
los "importantes" masculinos? Bajo 
una óptica androrentrica sólo serán 
consideradas importantes aquellas ges
tas femeninas que, como las protago
nizadas por Juana de Arco o Agustina 
de Aragón, se asemejan a aquellas que 
se ensalzan en los varones. 

Aunque con movimientos lentos y 
perezosos, la tortuga social se movili
za, pero por cansina que sea su marcha 
las instituciones le siguen, siempre, 
unos pasos más atrás. Cuando mayor 
es la distancia que las separa. más ino
perantes se vuelven y mayor es el des
prestigio que acumulan. La escuela co
rre, en el momento actual, este peligro, 
pero por mucho que Zenón se oponga. 
Aquiles puede alcanzar a la tortuga y 
puede, también, adelantarla. 

OTRA IMAGEN DE LA MUJER 
A la imagen de la mujer como soli

taria ama de casa, eterna cuidadora de 
niflos, Ilnica consumidora de produc
tos de limpieza, se le empieza a susti
tuir (incluso en los anuncios televisi
vos) la de la pareja moderna que 
comparte las tareas domésticas y cuida 
de los hijos, la de la mujer inde
pendiente que se organiza el trabajo y 
decide lo que hay que hacer (eso si, 
mientras nos intentan vender un lava
vajillas o un par de medias). Pero estas 
imágenes eran totalmeme inéditas ha
ce tan sólo unos pocos dos; han sido 
las reivindicaciones de las mujeres y 
los movimientos feministas quienes 
las han hecho aparecer. 

El nllmero de chicas que cursan 
BUP y COU en la actualidad es simi
lar al de los chicos y el de las inscritas 
en las diferentes Facultades Universi
tarias se aproxima al 50%. En las Es
cuelas Técnicas Superiores, sin embar
go, el ndmero de chicas inscritas es, 

todavla, muy inferior al de los chicos. 
Conviene potenciar la elaboración 

de libros no androcéntricos, animando 
a las mujeres a que los escriban y pre
sionar para que se ejerza un control 
eficaz de los rasgos sexistas en los li
bros de texto. De la misma manera que 
no se concede permiso para publicar 
un libro de texto que contenga faltas 
de ortografia, ni que sustente ideas an
ticonstitucionales o constituya una 
ofensa para grupos o personas, no se 
deben tolerar textos que menosprecien 
implícita o explícitamente a la mujer, 
ni libros de historia que la ignoren, ya 
que este hecho produce en las nidas un 
sentimiento colectivo de inferioridad, 
que las sit(ía en considerable desventa
ja frente al varón. y las aboca hacia la 
idea de que las acciones de las mujeres 
tienen tan poco valor, que no pueden 
influir en la marcha de la Historia. 

ESCUELA PARA CICLOPES 
Sentada ante las láminas de anata

mia reproducidas en un libro de cien
cias, después de contemplar varios 
grabados en los que aparecerfan Ilnica
mente cuerpos masculinos, una nif!.a 
de seis aflos preguntaba a su madre: 
"Mamá, ¿las mujeres también tienen 

mdsculos?". Nada en los dibujos ha
dan suponer que existieran m(ísculos 
femeninos y la lectura del texto tam
poco aportaba ninguna información a 
este respecto. La hermana de la niiUl, 
dos aflos mayor que ella, se apresuro a 
responder: "Sr que tienen. las mujeres 
tienen algunos mllsculos, pero no tan
tos como los hombres". 

Los libros de texto son reflejo de 
una escuela pensada exclusivamente 
para niflos a la que poco a poco se han 
ido incorporando las nifías sin que su
friera modificación. Es una escuela pa
ra cfclopes, hecha por cíclopes. ¿No es 
hora ya de que los enterremos junto 
con la mito logia? El hombre y la mu
jer de hoy necesitan perspectivas am
plias, puntos de vista mdltiples, no 
pueden verse limitados a una sola vi
sión del mundo. 

Coeducar no es yuxtaponer en una 
misma clase a individuos de ambos se
xos, ni tampoco es unificar, eliminan
do las diferencias mediante la presen
taciÓn de un modelo ónico. No es 
uniformizar las mentes de niftas y ni
ftos sino que, por el contrario, es ense
fiar a respetar lo diferente y a disfrutar 
de la riqueza que ofrece la variedad. 

MUJER y UToplA 
En un bello libro dedicado al estudio 

del pensamiento y la obra de Darwin. 
Gruber escribe: "No todos los pensa
mientos son libres, sólo los sueños lo 
son". Es una frase que podrfa sintetizar 
la idea conductora de todo cuanto he 
intentado expresar en las líneas prece
dentes. Si algo les falta a las mujeres, 
como colectivo, son utopias. Todas las 
grandes realizaciones de la humanidad 
han sido en alglln momento utopías y 
para construirlas es necesario soi'íar. 

Es necesario hacer nuestro el idio
ma, no negar a las nilias su identidad 
sexolingUística, afirmar lo femenino. 
A los nilios darles lo que la sociedad 
les niega: posibilidad de ser ellos mis
mos, de no tener que esconder sus 
miedos y debilidades bajo máscaras de 
fortaleza. A ambos, entrenarles a reco
rrer nuevos caminos con su pensa
miento, a criticar y a construir, a coci
nar y a lavar vajillas, para unificar lo 
que ha sido parcelado arbitrariamente. 

Desde la escuela no se puede cam
biar la sociedad, pero sí se pueden 
sembrar alternativas, dibujar nuevos 
posibles, enseflar a abrir caminos y 
mostrar que los seres humanos pode
mos elegir. 
----------------

(Extraido del libro: Monserrat More
no, Cómo se ensefla a ser ni1fa: el se
xismo en la escuela, Editorial ICA
RIA,1986). 
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N 
o SÓLO el lenguaje 
oral refleja la discri
minación sexista en 

la educación. Los li
bros de texto están 

rebosantes de mensajes sexistas ocul
tos tras redacciones aparentemente tri
viales o ilustraciones gráficas. Palabra 
y dibujo se combinan perfectamente 
para reforzar visualmente el modelo 
lingülstico androcéntrico. 

Son muchos los estudios que set1a
lan la mayor aparición de personajes 
masculinos que femeninos en las na
rraciones y dibujos de los textos esco
lares. Además, los nilios suelen ser los 
héroes de las a venturas narradas, 
los audaces, los intrépidos, los 
emprendedores; siempre triun
fan. A veces aparece un perso
naje femenino pero es totalmen
te marginal. Se limita a esperar, 
softando el retomo del héroe. La 
historia importante es una histo
ria de hombres, las mujeres sólo 
son, en general, un apéndice in
significante. 

El tipo de familia que aparece 
en los libros de texto responde a 
una imagen absolutamente con
vencional destinada a reproducir 
los diferentes roles y funciones 
del hombre y de la mujer. No 
hay lugar para la madre que tra
baja, para el padre que realiza 
tareas domésticas, ni para los 
padres separados, ni solteros. 
Todas estas situaciones quedan 
reducidas o desplazadas al cam
po de lo anormal, marginal o no 
natural. 

LA MUJER, COMPARSA DEL VARON 
En general, todos los estudios confir

man la escasa aparición de mujeres en 
actividades laborales. No obstante, 
cuando éstas aparecen con alguna profe
sión, suele ser en tareas que representan 
una prolongación del papel maternal: 
maestra, enferemera, parvulista; o bien 
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en tareas de poca cualificación: vende
dora, telefonista. auxiliar administrati
va; o en tareas derivadas de activida
des domésticas: cocinera, modista, 
planchadora, lavandera, sirvienta. Es 
importante hacer notar que apenas 
aparecen en los textos mujeres con tI
tulos superiores: médicas, arquitectas, 
etcétera. 

El rol de madre y esposa es especial
mente exaltado. A veces se oculta la 
denigración tras ciertas adulaciones 
aparentes: "mamá prepara el desayu
no. Qué ricas nos saben las tostadas de 
mamá. No hay nada en el mundo co
mo mamá·. Se resaltan a través de la 

madre los roles relacionados con la pa
sividad, la afectividad lindante con la 
sensiblerla y actitudes sumisas de ser
vicio. La mujer cuida enfermos y an
cianos, lleva el botijo al campo, cuida 
gatos, lleva a los niftos al colegio y los 
recoge. La madre, y no el padre, está 
especializada en la tarea de dar amor y 
afecto, de consolar. 

Ya es muy dificil ver aqueUas viejas 
imágenes en que se representa a las 

madres ejecutando tareas doméstica, 
ahora simplemente ejercen un rol pasi
vo de comparsa. 

El padre suele aparecer en activida
des de fuerza y destreza: haciendo 
"bricolage", levantando maletas, em
pujando un coche, hacieno deporte, 
evitando algt1n peligro para sus hijos, 
o bien reposando sobre el sofá instala
do en el centro de una decoración pe
quelio-burguesa. A veces lee. La mu
jer no suele aparecer leyendo; sólo se 
preocupa de los acontecimientos so
ciales de la vida exterior a la casa. 

El padre puede aparecer fuera de ca
sa en alguna actividad, la madre casi 

siempre está dentro. Si está 
fuera es para pasear al bebé, 
hacer alguna visita o simple
mente para mirar. 

Los hijos y las hijas son las 
miniaturas de los progenitores 
del correspondiente sexo. Los 
niftos juegan a hacer travesu
ras, sólo a el los les está relati
vamente tolerado realizarlas, 
sólo él aparece a veces por los 
suelos con sus juguetes, postu
ra "impropia" de una mujerci
ta. Hay siempre reflejada una 
mayor agresividad motora en 
los chicos, que frecuentemente 
corren, saltan, chillan, nadan, 
pescan, trepan a árboles, mon
tan a caballo, suel'l.an con ser 
cow-boys o tarzanes de la sel
va, se pegan entre ellos, mon
tan y desmontan juguetes. 

FLORES Y MANZANAS 
Las niftas, por el contrario, 

aparecen en situaciones más sedenta
rias y, en ocasiones, incluso ridfculas: 
tienen miedo frente a una cucaracha, 
de una tormenta, se marean, lloran, se 
protegen de las bolas de nieve que les 
lanzan los niftos, tienen miedo a los 
perros, no consiguen levantar una ma
leta, no se atreven a subir al árbol des
de el que el nifto suele lanzarle los fru
tos recogidos. Las niftas recogen 



flores, los varones recogen manzanas. 
En otras ocasiones, aquéllas aparecen 
en actitudes de aseo o coquetería, pin
tándose los labios a escondidas con el 
lápiz de mamá, en alguna actitud de 
vanidad o chismorreo. La idea de aseo 
va unida en la nifta a la btls

nidos. Cuando aparecen grupos esco
lares no mixtos, son generalmente 
masculinos. 

En los libros de gramática aparecen, 
a veces, ejemplos de oraciones grama
ticales que son en sr mismas mensajes 

queda de la belleza; en el nido, 
a su condición higiénica y sa- "'1'"1'1"""'"","""'--'1"'::'"-,..--,....--"'"":'--( 
nitarla. Los niftos suelen estar 
estudiando, las niftas casi nun
ca. Las niftas casi siempre son
rien; los nidos, no es absoluta
mente necesario. Es constante, 
en este sentido, la asociación 
de belleza, simpaUa y alegrfa 
como proyecto fundamental d e  
l a  mujer. 

La mujer es casi siempre la 
obediente, la receptora del 
mensaje; el hombre, el emisor. 
Las niftas son las ayudantes u 
observan la actividad ejecutan
te del nido. La iniciativa en to
dos los campos, incluido el 
amoroso, corresponde al hom
bre, mientras a la mujer corres
ponde la espera pasi va. 

En los libros de ciencias y 
matemáticas los nillos obser
van el sol y la luna con el te
lescopio, usan el microscopio, mane
jan la pipeta y la plomada, miden dis
tancias, trazan figuras geométricas; las 
nil'ias, por lo general, se limitan a ob
servar cómo ellos ejecutan estas accio
nes, son las que hacen los juicios de 
valor o los juicios subjetivos de los he
chos objetivos experimentados por los 

sexistas explicitos. En un caso concre
to se ilustraba el concepto de oración 
coordinada copulativa con este ejem
plo: "Carmen hace las camas y Maria 
barre y Juan escribe novelas y cuen
tos". En otra ocasión, cierto libro de 
iniciación para párvulos pedía a los es
colares que de entre un conjunto am
plio de objetos representados gráfica-

mente, separaran el lote de los caracte

risticos de la mujer y los del hombre. 
En las narraciones infantiles, las pe
quefias compras domésticas aparecen 
realizadas generalmente por nillas, las 
grandes transacciones comerciales las 

realizan los hombres. 
Al mismo tiempo, sentimien

tos como amor, amistad o miedo, 
aparecen claramente estereotipa
dos. Así, en uno de los libros 
analizados, el amor viene ilustra
do por una sellora que sostiene 
un bebé en sus brazos; el senti
miento de amistad lo ilustra la 
imagen de dos nidos cogidos de 
la mano, mientras que el miedo 
lo ilustra una nifia subiéndose a 
una silla con expresión aterrada 
ante la presencia de un ratón. 

Vemos cómo los libros de tex
to no sólo enseftan la materia es
colar ni es el dominio de ese sa
ber en concreto lo tlnico que 
cultivan, sino todo un código de 
símbolos sociales que comportan 
una ideología sexista, no explíci
ta, pero increfulemente más efi
caz que si estu viera expresada. 
Níftas y nidos tienden de manera 

irresistible a seguir los modelos pro
puestos, principalmente cuando se les 
ofrecen como indiscutibles y tan evi
dentes que no necesitan ni siguiera ser 

formulados. 

Tomado de José M. Toledo Guijarro, 
Materiales para UTUJ educación no se
xista y de M. Moreno, (bid 

PREMIOS NACIONALES PARA MATERIAL DIDACTICO 
NO SEXISTA EMILIA PARDO BAZAN 1990 

A) UBROS DE TEXTO 
Desierto 
B) MATERIAl.. OIDACllCO EDITADO 
Primer premio 
"Coleción Pispajos" Editorial Mare Nostrum. Ma
drid. Au tora: Paloma de Pablo 
Segundo premio 
"Las matemáticas en la educación de adultos/as". 
Editorial Popular. Madrid. Autores: Nieves Zuasti y 
Francisco L6pez de la Manzanara 
C) MATERIAL OIDAcnCO NO EDITADO 
Primer premio 
"La dinámica de la oposición masculino/femenino en 

la mitologla griega". Mercedes Madrid Navarro. Va
lencia 
Segundo premio 1 
"Une c1asse au f6minin". OIga Hernández Vitoria. 
Zaragoza 
Segundo premio 2 

"La rebelión de los botones". Benito Ramos Grana
do. Badajoz 
Tercer premio 1 
"La mujer en la prensa". Asunción López Cano, en 
representación del CEP de Alcorcón (Madrid) 
Tercer premio 2 
"Proyecto pedagÓgico-didáctico de carácter curricu
lar". Centro de interés: "Mi cuerpo". Maria Teresa 
Fuentes G6mez y Carmen Qrdudez de la Fuente. To
ledo 
Tercer premio 3 
"Trabajos no esterotipados en Móstoles". María Lui
sa Masó Romero, en representación del CEP de Mós
toles (Madrid) 
Tercer premio 4 
Desierto 
Tercer premio 5 
Desierto 
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El no de las niñas 

M 
E PARECE que el 
'poder' de los 
cuentos a este nivel 
del inconsciente no 
tiene nada de mis

terioso o de esotérico. Creo que la in
fluencia que pueden tener (que tienen) 
en el joven oyente o el joven lector re
sulta de lo que (los cuentos) concen
tran en los personajes, las situaciones 
y los simbolos que los constituyen·. 
La cita, de un prestigioso investigador 
francés,Georges lean, expresa clara
mente el peso que tiene sobre sus lec
tores. Algunos respetados investi
gadores hacen un análisis psicoa
nalítico de muchos de estos cuen
tos y nos muestran realidades que 
influyen en las pequeflas mentes 
infantiles y resultan desconocidas 
para nosotros. Recordaremos el ex
celente libro de Bruno Bettelheim, 
apasionado entusiasta de los cuen
tos de hadas, cuyo ensayo: Psicoa
nálisis de los cuentos de hadas 
(Ed. Critica) sentó escuela para la 
investigación de los cuentos en la 
psicologia infantil y sirvió, ade
más, para refutar el movimiento 
pedagógico que surgió en los afios 
setenta que consideraba estos cuen
tos como algo caduco, moraliza
dor, sexista y portador de roles es
tereotipados. Con el tiempo, 
también BetteIheim ha tenido sus 
criticas, entre ellas del autor cuya 
cita reproducimos en el comienzo 
de este articulo en su libro: El po
der de los cuentos (Ed. Pirene).Sin 
entrar en este temá,cuya discusión 
es apasionante, pero cuya exten
sión nos impedirla desarrollar el 
contenido del dossier, recomenda
mos a los interesados e interesadas 
sendas lecturas de dichos libros. 

PROTAGONISMO FEMENINO 
El interés por el tema afecta, por su

puesto, a las editoriales que publican 
libros pam los más jóvenes. Por su
puesto que, como dice Genevi�ve Pat
te en su libro:¡Dejadles leer! (Ed. Pi
rene) "la influencia de los libros es 
real. Es evidente pero tampoco hemos 
de subestimar la influencia del medio. 
esta domina sobre la del libro·. Qui
zás por ello muchos editores y edito
ras, contintian publicando libros cuyo 
mensaje mantiene los roles estereoti-

pados. En ocasiones pensamos que el 
que la obra esté escrita por una mujer 
va a ser garantla de 'no sexismo; pues 
bien, no se nen nuestros lectores, que 
de todo hay en la vida del sedor. No 
queda otro remedio que leerse de cabo 
a rabo los libros si queremos saber cla
ramente qué es lo que estamos dándole 
a nuestros jóvenes lectores. 

El creciente protagonismo de los 
personajes femeninos ha llevado, en 
ocasiones, a alterar el sentido de lo 
que es la recuperación de un rol, pro
poniendo mujeres que han suplantado 
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no sexista que le da a l a  mujer el rol 
que merece, no el rol que tiene como 
mujer y como ser en la sociedad. 

TAMBIÉN LAS NIÑAS SE MUEVEN 
Es curioso observar que autores co

mo Tony Ross se hayan tomado tan en 
serio el tema, ya que de los libros que 
se han publicado en Espafla reciente
mente,todos incluyen una protagonis
ta, como en ¡Quiero un gato!, en el  
cual la pequefla de la casa está empe
fiada en tener un gato y hará todo lo 
posible para protestar y convencer a 

sus padres no dudando en disfra

zarse y actuar como si fuera un au
téntico minino.En ¡No hagas eso!, 
un acto tan espontáneo en los ni
ños como es meterse el dedo en la 
nariz le lleva a la protagonista a 
deformar su bella y admirada na
riz, cosa que a ella no parece qui
tarle el suefio. 

Cuando los lectores son princi
piantes, mostrar el rol de la mujer 
es menos complicado que en los li
bros para lectores ya a vezados 
pues se incluyen muchos referen
tes sobre escuela, familia, pandi
llas, y es diffcil no caer en la artifi
cialidad. Por ello libros como ¡ Me 
gusto como soy! de Nancy CarlsoD 
babIa de una inquietud que tienen 
tanto los nidos como las nidas: la 
aceptación de una misma con sus 
limitaciones. Mostrar una figura 
femenina indica, sin duda, que la 
mujer también tiene o puede tener, 
o debería tener, preocupaciones in
telectuales. 

""-'------ ---� La Gata Rosalinda, de Piote 
Wilkon nos cuenta la historia de 
una gata que, en el seno de una fa

milia de gatos negros, nace de color 
rojo. Ella, sin habérselo propuesto es 
diferente y tiene que soportar la discri
minación de su familia. LAstima que el 
autor haya elegido la resolución del 
conflicto cuando Rosalinda es una 
cantante famosa y sale por la tele. Su 
familia, entonces la acepta tal y como 
es, bueno, no exactamente tal y como 
es sino porque es famosa. Pero, a pe
sar del final es un texto que bien mere

ce una lectura. 

al rol masculino y acUían como si fu� 
ran hombres. Como muchas veces ha 
declarado la editora y critica Felicidad 
Orqufn sobre el aumento de la canti
dad pero no de la calidad de los perso
najes femeninos, "su protagonismo se 
basa, en la mayoña de los argumentos, 
en lo que podriamos llamar la inver
sión de roles·, siendo, de esta manera, 
un poco más compleja la labor de se
lección. Por ello y para renovar un 
poco los tltulos conocidos, y dado el 
incremento de libros sobre el tema, he 
escogido, de los tftulos publicados en 

este Ílltimo afto aproximadamente, al
gunos que se ajustan a lo que podria
mas denominar como perfil de libro 

y para que no digan que nuestros 
autores espafioles no se preocupan por 
el tema (que algo de cierto hay en esta 

afirmación), Carme Solé nos de mues-
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era, en lA roca, la sensibilidad de una 
nifia que entabla una especial relación 
con una roca, que la visi� todos los 
días mientras pasea al ganado. Cuando 
una mafiana la roca ha desaparecido, 
ella emprende decidida el camino para 
encontrar su paradero, llegando a la 
casa de un artista que la estA escul
piendo. Segt1n la autora se inspiró, al 
hacer este bonito cuento, en la vida de 
Caruile Claude. 

para nillos también hay que mostrar 
nifios que no sólo son agresivos, que 
no sólo piensan en el ft1tbol o en las 
peleas sino que, por el contrario, son 
tiernos y sensibles como en FlUx está 
solo en el mundo, donde el protagonis
ta expresa sus miedos a no ser querido 
a causa de la separación de sus padres. 
También en Historia del pequelfo gan
so que no era lo bastante rápido e l  
ganso protagonista es siempre e l  reza
gado, el lento, el que contempla la na
turaleza, el que no tiene prisa ... 

Una escritora apenas conocida en 
nuestro pafs y que, en este afto se han 
publicado dos de sus libros, Jean Mar
zollo, se acerca al nifto desde una pers
pectiva no sexista. Cierra los ojos es 
uno de ellos, pero quizás merece la pe
na detenerse un poco más en Robin de 
Bray que, aparentemente es una histo
ria clásica de princesas, ogros y princi
pes que salvan, pero una lectura apre
surada nos puede llevar a confusión, 
ya que si miramos las ilustraciones, 
que es la memoria más fiel para el ni-

110 cuando lee, observamos un prota
gonismo de la mujer inusual. Asr, aun
que Robin salve a la princesa, es �ta 
la que tiene más ánimo, la que le lleva 
de la mano para salir de la cueva, o la 
que sube primero al caballo y luego le 
ayuda a él. De esta manera se presenta 
un protagonista-masculino que tiene 
temores, dudas y expresa sus senti
mientos, porque dentro de la literatura 

El espacio es escaso y amplia la bi
bliografra. Por eso recomendamos lec
turas individuales y conclusiones per
sonales. Para ello y para finalizar este 
articulo adjuntamos una lista de algu
nos de los libros que han aparecido a 
lo largo del afto. No sólo esperamos 
que sea de alguna utilidad sino tam
bién que alguien "descubra" este inte
resante tema. 
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